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PRESENTACIÓN

En este módulo se examina de qué manera la “nueva” estructura de la ayuda al desarrollo y el programa sobre la eficacia de la ayuda pueden contribuir positivamente a lograr la igualdad de género y la capacitación de las mujeres, y se analiza la dimensión de género de la Declaración de París sobre la Eficacia de la Ayuda al Desarrollo (2005). 

La Declaración de París tiene por objeto velar por la eficacia de los procesos destinados al logro de los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM), incluido el ODM 3, “Promover la igualdad entre los sexos y el empoderamiento de la mujer”, que es un objetivo crucial para que el desarrollo sea sostenible. Se centra en la mejora de la eficacia de la ayuda en el marco de la contribución al programa de desarrollo mundial, y reúne en un documento consensuado los elementos dispares de los flujos de ayuda bajo el paraguas de una arquitectura única, con miras a que la prestación de la ayuda sea más eficaz, responsable, transparente y acorde con los planes nacionales de lucha contra la pobreza. 

La Declaración de París se centra en el encauzamiento de fondos a través de enfoques sectoriales y del apoyo a los presupuestos nacionales (a menudo denominados “nuevas modalidades de ayuda”) en lugar de mediante proyectos específicos negociados por donantes individuales. En la práctica, la ayuda no se asignaría a proyectos específicos, sino que afluiría directamente a las arcas del gobierno. 

Se han planteado diversos problemas en relación con el modo en que la nueva estructura de la ayuda conformará el cumplimiento de los compromisos en materia de igualdad de género a escala nacional. La integración de la igualdad de género en la maquinaria de la Declaración de París debe ser uno de los centros de atención para los encargados de la formulación de políticas, los gobiernos, los donantes y las organizaciones de la sociedad civil. La escasa atención prestada a la igualdad de género tanto en los mecanismos de entrega de la ayuda como en la planificación de la lucha contra la pobreza exige el desarrollo y la utilización de datos desagregados por sexo, así como de información con fines de planificación, seguimiento y evaluación de las iniciativas de desarrollo. 

REQUISITOS PREVIOS

Los participantes deberán estar familiarizados con:

· Las principales teorías y prácticas de la cooperación para el desarrollo (conocimientos generales).

· Los conceptos básicos de género y los principales enfoques relativos al género y al desarrollo (esto es, integración de la perspectiva de género y capacitación de las mujeres). 
OBJETIVOS

Este módulo tiene por objeto explorar las relaciones entre la eficacia de la ayuda y la igualdad de género.

En este módulo, los participantes:

· examinarán la interacción entre la eficacia de la ayuda y la igualdad de género.

· identificarán los riesgos y oportunidades para hacer progresar el programa de igualdad de género en la nueva estructura de la ayuda.

INTRODUCCIÓN 
La igualdad de género es un objetivo crucial para el desarrollo mundial y un derecho humano fundamental. Queremos conseguir la igualdad de género porque aspiramos a lograr el desarrollo humano global. Por consiguiente, partiendo de los principios de los derechos humanos, los expertos en desarrollo han de centrarse en el fomento de un entorno en el que tanto las mujeres como los hombres puedan desarrollar todo su potencial a través del fortalecimiento de las capacidades humanas. 

Las capacidades de una persona están relacionadas con “las libertades sustantivas para elegir la vida que tenemos razones para valorar”
. En otras palabras, las capacidades se refieren a la libertad individual de cada persona para elegir y vivir una vida que merezca la pena vivir, acorde con la dignidad humana.

Así pues, en el contexto del desarrollo y de la lucha contra la pobreza, las capacidades básicas para el desarrollo humano se refieren a la aptitud para vivir una vida larga y saludable, adquirir conocimientos y tener acceso a los recursos necesarios para disfrutar de un nivel de vida digno, así como para participar de forma significativa en la vida de la comunidad. Sin esas capacidades, las opciones y oportunidades serán limitadas y con frecuencia inaccesibles. A través de la capacitación de la mujer para reclamar el reconocimiento de los derechos acordados en el plano internacional en materia de desarrollo, se logrará también ampliar las opciones y oportunidades para el desarrollo humano en general.

Los procesos de desarrollo afectan de forma diferente a las mujeres, los hombres, los niños y las niñas, y por tanto es fundamental prestar la debida atención a la igualdad de género en el marco del programa de eficacia de la ayuda. Por ejemplo, si se reduce la pobreza global de un país, cabe la posibilidad de que la pobreza femenina aumente con respecto a la pobreza masculina. Además, para tener en cuenta las necesidades y la contribución de las mujeres, es necesario abordar las brechas de género, las políticas desiguales y las estructuras discriminatorias que suponen una desventaja para las mujeres y distorsionan el desarrollo global. 
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En estudios recientes se ha puesto de manifiesto que la persistencia de la desigualdad de género supone un coste de oportunidad para las sociedades, habida cuenta de que el crecimiento económico será inferior al que se lograría en una sociedad más igualitaria. El coste de oportunidad corresponde a las alternativas a las que se ha renunciado a consecuencia de opciones políticas o disposiciones institucionales. Se ha demostrado que la desigualdad de género conduce a mayores niveles de pobreza y socava la eficacia del desarrollo global:

· Según las estimaciones realizadas, la región de Asia y el Pacífico pierde cada año entre 42.000 y 47.000 millones de dólares debido al limitado acceso de las mujeres a las oportunidades de empleo, y entre 16.000 y 30.000 millones debido a la desigualdad entre los sexos en materia de educación.
 
· En la agricultura, se ha puesto de relieve que las mujeres ejercen responsabilidades diversas y fundamentales: las mujeres de las zonas rurales producen la mitad de la alimentación mundial, y en los países en desarrollo, entre el 60 y el 80% de los cultivos alimentarios. Ahora bien, las inversiones agrícolas no se hacen eco de esta realidad, ya que sólo el 7% del total de ayudas para la silvicultura, la pesca y la agricultura llega a manos de las mujeres.
Fuente: Rekha Mera y Mary Hill Rojas (2008) A Significant Shift: Women, Food Security and Agriculture in a Global Marketplace, Washington D.C.: ICRW.


En los principales compromisos adoptados a escala mundial en las últimas dos décadas se ha reconocido que la igualdad de género es parte integrante de un desarrollo inclusivo, democrático y sostenible. 
Recientemente, la Declaración del Milenio consagró la igualdad como uno de los seis valores fundamentales necesarios para alcanzar un desarrollo humano sostenible, junto con la solidaridad, la libertad, la responsabilidad compartida, la tolerancia y el respeto por la naturaleza. Este mandato internacional – y los que se enumeran a continuación – pone el acento en el carácter central de la igualdad de género en la lucha contra la pobreza y la eficacia de la ayuda.

La Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer (CEDAW, 1979)

La CEDAW refleja un enfoque integral en virtud del cual todas las acciones relativas a los derechos que persiguen la igualdad de género se basan en la igualdad de resultados, en lugar de en la mera igualdad de oportunidades. 
Se considera que la CEDAW es una declaración internacional de los derechos de las mujeres y sienta las bases para lograr la igualdad entre las mujeres y los hombres a través de la garantía de la igualdad de oportunidades y del acceso de las mujeres a la vida política y pública, la educación, la salud y el empleo, y en la esfera privada, mediante el reconocimiento, por ejemplo, del trabajo no remunerado, incluido el trabajo llevado a cabo por mujeres en las zonas rurales para el sustento de sus familias, así como la necesidad de las mujeres de disfrutar de una igualdad sustancial en el matrimonio y las relaciones familiares.

La CEDAW sirvió para introducir una serie de obligaciones gubernamentales con miras a asegurar que se adoptaran políticas y programas específicos en esos ámbitos cruciales.

Plataforma de Acción de Beijing (1995)

En este proyecto de documento se analizan los problemas y oportunidades correspondientes a doce esferas de especial preocupación, y se explican las medidas que deben adoptar los gobiernos, los organismos internacionales, la sociedad civil y el sector privado. 
La Plataforma de Acción de Beijing también constituye el primer compromiso mundial para la integración de la perspectiva de género como herramienta para lograr la igualdad de género. La integración de la perspectiva de género supone la incorporación de los roles y preocupaciones potenciales de las mujeres y los hombres en todos los programas y políticas, asociándolos a un análisis sobre las distintas repercusiones que las medidas planificadas podrían tener para cada grupo. 

La integración de la perspectiva de género obedece a una estrategia a largo plazo, ya que tiene por objeto modificar los prejuicios relativos a las diferencias de género que están arraigados en la legislación, las políticas y las medidas individuales. Por este motivo, la Plataforma de Acción de Beijing aboga por la adopción a corto plazo de medidas específicas en materia de género que aborden de forma expresa el avance de la posición de las mujeres hasta un punto en el que puedan participar y beneficiarse del desarrollo como socias iguales y de pleno derecho de los hombres.

Los Objetivos de Desarrollo del Milenio

En virtud de la Declaración del Milenio (2000) se establecieron los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM) y las metas para guiar las medidas destinadas a luchar contra la pobreza.

En la Declaración se especifica asimismo que es menester esforzarse por lograr la igualdad de género como un objetivo en sí mismo, a través del Objetivo 3 - promover la igualdad entre los sexos y el empoderamiento de la mujer – y como requisito previo para la consecución de otros objetivos de desarrollo sostenible. Por ejemplo, se ha determinado que la proporción de mujeres con empleo asalariado en los sectores no agrícolas es un indicador que sirve para evaluar en qué medida se han alcanzado los objetivos relativos a la igualdad de género y la capacitación de la mujer. 
Resolución 1325 del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas sobre mujeres, paz y seguridad

En 2000, el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas adoptó una resolución en la que se reconocían las dimensiones de género de las emergencias complejas y los desastres naturales, así como las modalidades para la participación activa de las mujeres en la reconstrucción de Estados frágiles a través del liderazgo en las operaciones de mantenimiento de la paz y en los esfuerzos de consolidación de la paz. La Resolución otorga mandatos específicos al Secretario General de las Naciones Unidas, los Estados Miembros de las Naciones Unidas y las partes en conflicto y pone el acento en los conflictos armados, el mantenimiento de la paz y la reconstrucción a través de la incorporación de una perspectiva de género a las estructuras del gobierno y de la sociedad civil. 

Se trata de una resolución de amplio alcance, que insta a que se introduzcan cambios en todos los niveles de las tareas relativas a la paz y la seguridad. Además, hace hincapié en la eliminación de la violencia de género como requisito previo para un desarrollo sostenible, y reconoce la importancia del papel de las mujeres en la toma de decisiones relativas a los conflictos y a las situaciones posteriores a los conflictos. Del mismo modo, en la Resolución 1820 del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas sobre los actos de violencia contra los civiles en las zonas de conflicto, adoptada en 2008, se insta a la participación de las mujeres en las discusiones y la toma de decisiones relativas a la prevención y resolución de conflictos, el mantenimiento de la paz y la seguridad y la consolidación de la paz después de un conflicto. 
Igualdad de género, ayuda al desarrollo y trabajo decente

El Programa de Trabajo Decente de la OIT constituye un poderoso instrumento para propiciar el desarrollo humano a través del trabajo productivo: 

“El trabajo decente supone que unos y otras tengan oportunidades para realizar una actividad productiva que aporte un ingreso justo, seguridad en el lugar de trabajo y protección social para los trabajadores y sus familias, que ofrezca mejores perspectivas de desarrollo personal y favorezca la integración social, que dé libertad a las personas para manifestar sus inquietudes, organizarse y participar en las decisiones que inciden en su vida, y que garantice la igualdad de oportunidades y de trato para todos”
. 

El trabajo decente y productivo es un catalizador para la justicia social y la distribución equitativa de los recursos. Brinda un apoyo renovado a los esfuerzos encaminados a eliminar la discriminación y promover oportunidades y condiciones de trabajo decente, habida cuenta de que el Programa de Trabajo Decente ha pasado a formar parte de los objetivos principales del desarrollo mundial. De hecho, en 2007 la serie de sesiones de alto nivel del Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas (ECOSOC), el Consejo de la Unión Europea y el Grupo de Trabajo sobre los Objetivos de Desarrollo del Milenio refrendaron la pertenencia del Programa a cualquier estrategia viable de lucha contra la pobreza y desarrollo sostenible. 
Brechas entre compromisos y recursos

Siguen existiendo diferencias entre los compromisos internacionales, las políticas y su ejecución efectiva. Estas diferencias se atribuyen cada vez más a la grave falta de recursos dedicados al logro de los objetivos relativos a la igualdad de género. En parte, esto se debe a que los debates sobre financiación para el desarrollo y la eficacia de la ayuda en curso no plasman de un modo adecuado las necesidades y prioridades en materia de igualdad de género. 
La formulación de políticas económicas y la eficacia de la ayuda tienden a centrarse en las políticas fiscales y monetarias y en la inversión pública. Las políticas que promueven el trabajo decente en paralelo a la igualdad de género suelen abordarse como cuestiones transversales, sin que se reconozca su carácter crucial para la erradicación de la pobreza, el fomento de los derechos humanos y el desarrollo sostenible. 
Con frecuencia, las políticas de esta índole se presentan con una formulación que simula ser imparcial en materia de género, si bien a menudo se hacen eco de los prejuicios de género vigentes. En la práctica, todas las políticas económicas afectan a las mujeres, con frecuencia de un modo diferente a los hombres, y son susceptibles de hacer progresar o de entorpecer sus medios de vida. Simultáneamente, el crecimiento económico y el desarrollo humano requieren la plena participación de las mujeres en la economía para garantizar un desarrollo sostenible. Esto significa que la financiación del desarrollo debe adaptarse a las necesidades tanto de las mujeres como de los hombres. 
Ahora bien, apenas existe un seguimiento eficaz de los recursos asignados e invertidos en la mejora de la igualdad de género y la capacitación de las mujeres. 
En su 52.º período de sesiones (2008), la Comisión de la Condición Jurídica y Social de la Mujer concluyó que es necesario que todos los interesados “incorporen perspectivas de género en todas las actividades de formulación de políticas económicas y acrecienten la participación de la mujer en las estructuras y procesos de gobernanza económica, a fin de asegurar la coherencia de las políticas y la asignación de recursos adecuados a la igualdad entre los géneros y el empoderamiento de la mujer (párrafo f).” 
El seguimiento de los recursos destinados a la igualdad de género cobra carácter de urgencia con la introducción de las nuevas modalidades de ayuda. Hasta hace poco, el principal mecanismo para que los donantes proporcionaran asistencia a los países en desarrollo consistía en proyectos individuales. Sin embargo, a finales de los ochenta y principios de los noventa empezaron a aflorar los diversos problemas que aquejaban al apoyo tradicional a los proyectos, incluida la falta de apropiación del proceso de desarrollo por parte del país, y a raíz de ello la ayuda al desarrollo se ha llevado a cabo de forma creciente a través de estructuras establecidas por los gobiernos receptores. En particular, el apoyo presupuestario directo, que canaliza los fondos de los donantes hacia un gobierno socio a través de los sistemas de asignación, adquisición y contabilidad de dicho gobierno, o bien la ayuda financiera específicamente destinada a un sector concreto, entraron a formar parte de los nuevos mecanismos de asistencia.

Puesto que las finanzas públicas siguen siendo la principal fuente de financiación para la igualdad de género, es fundamental adoptar planes de desarrollo nacional y presupuestario con miras a garantizar la igualdad de género. Tanto los defensores de la igualdad de género como los expertos en la materia denuncian que esos procesos y políticas no están exentos de prejuicios sexistas. Si se determina de qué manera las políticas y las opciones de financiación pública pueden favorecer la igualdad de género y éstas se orientan en consecuencia, se logrará mejorar la eficacia de la ayuda en los países socios, habida cuenta de que esto implicará diseñar y aplicacar políticas económicas que proporcionen a mujeres y hombres acceso al trabajo decente, la seguridad alimentaria y la protección social. Desde esta perspectiva, la financiación para el desarrollo no sólo brindaría apoyo a las actividades planificadas que estuvieran directamente relacionadas con la igualdad de género, sino que también propiciaría un giro hacia una economía más equitativa.

UNIDAD A. IGUALDAD DE GÉNERO Y EFICACIA DE LA AYUDA

1. Bases del programa de eficacia de la ayuda

La Declaración de París sobre la Eficacia de la Ayuda al Desarrollo
 (2005), a la que se han adherido ya cerca de 25 países donantes, 80 países receptores o socios y 25 instituciones multilaterales, es el centro neurálgico de la nueva arquitectura de financiación del desarrollo. Los principios de la Declaración de París tienen por objeto contribuir al logro efectivo de los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM), si bien sus críticos alegan que su alcance es más limitado y se centra únicamente en la entrega y gestión de la ayuda. 

La Declaración de París marcó un cambio de dirección en el modo de prestar ayuda para el desarrollo, privilegiando el encauzamiento de fondos a través de enfoques sectoriales y del apoyo a los presupuestos nacionales, en lugar de utilizar proyectos específicos negociados por cada donante con los ministerios correspondientes. Representa el distanciamiento de un enfoque en el que los donantes seleccionan y ejecutan sus proyectos, para abrazar un planteamiento de desarrollo que esté verdaderamente regido por los países. 
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Enfoques sectoriales

En un enfoque sectorial, el apoyo financiero del donante se ingresa en la cuenta de tesorería general del país receptor, donde pasa a formar parte de los recursos locales y a cofinanciar el presupuesto nacional de un sector determinado. Por consiguiente, el apoyo se asigna de forma nominal y se utiliza conforme a las normas y procedimientos de gestión del gasto público vigentes en ese país.
En un enfoque sectorial, el donante presta apoyo al desarrollo de todo un sector en un país determinado, como puede ser la sanidad, la educación o la agricultura, en lugar de financiar un proyecto específico.

Apoyo al presupuesto general y apoyo al presupuesto sectorial

El apoyo al presupuesto general implica que el apoyo financiero del donante se ingresa en la cuenta de tesorería general del país receptor, donde pasa a formar parte de los recursos locales y a cofinanciar el presupuesto nacional. Por consiguiente, el apoyo no tiene una asignación concreta y se utiliza conforme a las normas y procedimientos de gestión del gasto público vigentes en ese país. 
El apoyo al presupuesto engloba la asistencia financiera como contribución al presupuesto general. En esta categoría, los fondos se pueden asignar nominalmente a sectores determinados, pero no existe ninguna limitación formal en cuanto al destino de los fondos.
Fuentes: DANIDA (2006). Aid Management Guidelines Glossary. 2.ª edición, febrero de 2006. 
UNIFEM (2006), La Promoción de la Igualdad de Género en las Nuevas Modalidades y Alianzas para la Ayuda al Desarrollo, Nueva York: marzo de 2006.


En la Declaración de París se establecen los compromisos a escala mundial contraídos por los donantes y los países receptores con miras a proporcionar una ayuda más eficaz en el contexto del aumento de la ayuda prometido:

· para los países socios, el objetivo consiste en lograr flujos de ayuda más abundantes y predecibles, y en apropiarse realmente del proceso de desarrollo.
 
· para los donantes, la preocupación estriba en canalizar la ayuda de un modo más eficaz con el fin de contribuir a alcanzar los objetivos de desarrollo y crear sistemas de rendición de cuentas para poder fiscalizar la ayuda y sus resultados.

La Declaración de París se sustenta asimismo en la participación de todas las partes interesadas en los procesos de planificación y en la formulación de políticas a escala nacional. Esto obedece a un intento de, por un lado, acabar con los “déficit democráticos” en la gestión de los flujos de ayuda y, por otro, de ampliar la apropiación del desarrollo por parte del país, con miras a evitar la imposición de flujos de ayuda y condiciones que no encajen con las prioridades sociales y de desarrollo establecidas a escala nacional. 
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La idea que subyace tras el programa de eficacia de la ayuda es la de ingresar dinero directamente en las arcas del gobierno para que éste lo utilice en la ejecución de los planes nacionales de desarrollo. Esta forma de ayuda puede complementar a los impuestos y formar parte de los sistemas habituales de presentación de informes financieros del gobierno. Para que los países pobres realicen progresos considerables en el marco de los ODM, será necesario un aumento drástico de la inversión pública en infraestructuras en sectores como la sanidad, la educación y la agricultura. Para ello, habrá que aumentar los costos continuos en lugar del gasto aislado, en particular en el ámbito de la salud y la educación. 




2. Puntos fundamentales del nuevo programa de ayuda

La Declaración de París fue fruto del Consenso de Monterrey sobre la financiación para el desarrollo, promulgado en 2002.
 
El Consenso de Monterrey tiene un alcance más amplio que la Declaración de París y se estableció para responder al desafío que planteaba obtener la financiación necesaria para alcanzar los objetivos de desarrollo pactados a escala internacional, tales como los ODM.

La Declaración de París se centra más directamente en la reforma de la entrega y gestión de la ayuda con miras a mejorar los resultados de desarrollo. 
No obstante, en ninguno de estos dos acuerdos se tiene plenamente en cuenta la igualdad de género y la capacitación de las mujeres en las principales esferas de actuación. 

Aún así, ambos acuerdos y sus procesos de ejecución y seguimiento brindan importantes oportunidades estratégicas para incorporar la igualdad de género al programa más amplio de financiación para el desarrollo. En particular, los principios consagrados en la Declaración de París – apropiación, alineación y responsabilidad mutua – sientan las bases para el cumplimiento de los compromisos nacionales e internacionales en materia de igualdad de género, porque están centrados en procesos participativos a escala nacional y ponen el acento en los presupuestos y planes nacionales. La Declaración de París consagra cinco principios interrelacionados, que deben regir la entrega de la ayuda y los resultados de desarrollo.
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· Apropiación: los países en desarrollo controlan sus políticas y estrategias de desarrollo y se comprometen a coordinar acciones de desarrollo.

· Alineación: los países donantes adaptarán su apoyo a las estrategias, instituciones y procedimientos nacionales de desarrollo de los países receptores.

· Armonización: los países donantes trabajarán juntos para crear intervenciones más armonizadas, transparentes y eficaces desde el punto de vista colectivo.

· Gestión orientada a los resultados: los recursos y la toma de decisiones estarán orientados a los resultados.

· Responsabilidad mutua: tanto los donantes como los socios serán recíprocamente responsables de los resultados de desarrollo.


En los últimos años se ha establecido el consenso de que la Declaración de París resulta demasiado técnica. La Declaración de París parte del supuesto de que, a través de la mejora de los procesos de eficacia de la ayuda, se logrará mejorar en última instancia los resultados de la eficacia de la ayuda. Ahora bien, los principios de la Declaración de París no incorporan de forma sistemática las herramientas y normas asociadas a otras iniciativas mundiales fundadas en los derechos humanos en el contexto de la igualdad de género. 
En la Declaración de París también se introdujo una serie de indicadores, calendarios y metas destinados a facilitar la supervisión de los progresos hacia una mayor eficacia, responsabilidad y transparencia en la entrega de la ayuda y su adecuación a los planes nacionales de lucha contra la pobreza de los países receptores. Por ejemplo, la ejecución y seguimiento de los progresos incluyen evaluaciones periódicas voluntarias por parte de los países socios y los donantes (en 2008 y 2010), así como un examen en el Foro de Alto Nivel sobre la Eficacia de la Ayuda al Desarrollo que se celebró en septiembre de 2008 en Accra, Ghana. 

En la Declaración se establecieron 12 indicadores destinados a proporcionar un método cuantificable y demostrable de seguimiento del progreso con respecto a los objetivos de eficacia de la ayuda, y se fijaron metas para 11 indicadores de aquí a 2010. Por este motivo, el programa de eficacia de la ayuda se convirtió en un proyecto de ejecución para los países socios y los donantes en un clima de responsabilidad mutua, a fin de que la entrega de la ayuda fuera más eficaz, responsable y transparente y se adecuara a los planes nacionales de lucha contra la pobreza de los países receptores. 

Con miras a abordar los resultados en materia de igualdad de género, el nuevo programa de ayuda ha de asumir un compromiso más explicito respecto de la responsabilidad relativa a la igualdad de género, por medio de:

· programas que cuenten con una financiación adecuada y respondan directamente a las necesidades de las mujeres.

· sistemas reforzados de rendición de cuentas para los gobiernos y los donantes, que prevean el seguimiento y la mejora de sus contribuciones a la igualdad de género; y

· evaluaciones del progreso alcanzado, medidas de seguimiento e indicadores de eficacia de la ayuda con perspectiva de género.

3. Análisis de género de los principios de la Declaración de París

A lo largo de la elaboración del programa de eficacia de la ayuda apenas se ha concedido importancia a la igualdad de género, a la que sólo se alude como cuestión transversal en el párrafo 42 de la Declaración de París. Sin embargo, se observa una gran congruencia entre los principios y compromisos de la Declaración de París, por un lado, y los objetivos y estrategias relativos a la igualdad de género, por otro, habida cuenta de la función crucial que desempeñan las mujeres en el proceso de desarrollo.
 
Al examinar de cerca los principios rectores de la Declaración de París, se ponen de manifiesto una serie de oportunidades y esferas de preocupación relativas al progreso de la igualdad de género y la participación de las mujeres en los procesos nacionales de desarrollo.

3.1. Apropiación

Los países en desarrollo controlan sus políticas y estrategias de desarrollo y se comprometen a coordinar acciones de desarrollo. La apropiación nacional brinda la oportunidad de avanzar en el programa de igualdad de género a través de los procesos participativos que lo sustentan. El principal desafío consiste en plasmar las voces de las mujeres, así como las de los hombres, en los planes y procesos nacionales de desarrollo.
Para que un proceso participativo tenga relevancia, es necesario reconocer que la igualdad de género es un aspecto importante del programa de desarrollo. De este modo, las mujeres y las organizaciones de mujeres podrán desempeñar una función determinante, ya que tendrán la oportunidad de comunicar sus necesidades de recursos en el contexto de los planes nacionales de desarrollo y las estrategias de lucha contra la pobreza. 

Actualmente, muchos estudios sugieren que los planes nacionales de desarrollo, incluidas las estrategias de lucha contra la pobreza, no han incorporado adecuadamente los objetivos relativos a la igualdad de género, a pesar de la tendencia hacia una mayor participación social en los procesos de las estrategias de lucha contra la pobreza.
 Esto puede deberse a la existencia de barreras culturales, jurídicas o institucionales que podrían afectar a la capacidad de esos grupos de mujeres para manifestar su opinión, incluso cuando están representadas en los procesos de consulta. 
Estas son las condiciones para una apropiación coherente:
· inversión concertada en la capacidad analítica de los actores nacionales del desarrollo (incluida la sociedad civil) en materia de igualdad de género, competencias sobre análisis de género y apoyo a los donantes. 
· reconocimiento, desde las primeras etapas, de que la igualdad de género es un elemento fundamental del programa de desarrollo. Sin ese reconocimiento, los defensores de la igualdad de género tendrán una influencia limitada en el proceso de planificación, y es poco probable que la igualdad de género se incluya en el programa relativo a la toma de decisiones.
· indicadores desagregados por género, que midan la participación de los ciudadanos, la sociedad civil y los parlamentos en la toma de decisiones, la ejecución y la evaluación relativos a los planes, políticas, programas y presupuestos nacionales.

	
[image: image5]Ejemplo de apropiación: Etiopía
En el marco del plan nacional de desarrollo de ese país para 2006-2011, gobiernos y donantes instaban a una participación más amplia de las partes interesadas. Se puso en marcha una gran campaña de movilización social en las zonas rurales y urbanas, gracias a la cual más de 200 representantes de la sociedad civil, diputados y representantes del sector privado participaron en la preparación de la Estrategia nacional de desarrollo. 
La evaluación por país del Banco Mundial correspondiente a 2004, donde se destacaba la importancia de las mujeres en las economías domésticas y de mercado y la correlación entre igualdad de género y crecimiento económico, constituyó un acicate para los defensores de la igualdad de género. 
Gracias a la participación efectiva de los defensores de la igualdad de género, esta cuestión fue considerada prioritaria en la Estrategia nacional de desarrollo, y el Plan nacional de acción sobre igualdad de género pasó a ser uno de sus pilares. Según las cifras publicadas por el CAD de la OCDE, las partidas presupuestarias dedicadas a la educación crecieron un 32% entre 2003/2004 y 2005, mientras que las partidas dedicadas a la salud (incluida la salud reproductiva), el abastecimiento de agua y la agricultura y la seguridad alimentaria – cuyo objetivo eran las mujeres pobres - aumentaron en un 84%, 94% y 36% respectivamente. Las regiones y las woredas (distritos) acaparan la mayor parte de estas asignaciones.
Fuente: UNIFEM (2008) National Ownership and Gender Equality: Integrating Gender Equality into National Development and Planning in Ethiopia, disponible en http://www.gendermatters.eu


3.2. Alineación 

Los países donantes adaptarán su apoyo a las estrategias, instituciones y procedimientos nacionales de desarrollo de los países socios. La alineación es la convergencia de las políticas de los donantes y los receptores destinada a respaldar la capacidad de los gobiernos para elaborar y aplicar políticas a través del apoyo directo al presupuesto. Los estudios actuales ponen de relieve que el grado de integración de las prioridades en materia de igualdad de género en los planes y presupuestos nacionales de desarrollo es limitado. 
Se corre el riesgo de que el principio de alineación contribuya a la “evaporación de las cuestiones de género". De hecho, se ha expresado preocupación por el hecho de que la alineación haga que las prioridades nacionales, que cuentan cada vez más con la financiación del apoyo directo al presupuesto y el apoyo sectorial, no reflejen adecuadamente las prioridades en materia de igualdad de género. Por ejemplo, los estudios del CAD de la OCDE
 sobre enfoques sectoriales en el ámbito de la salud y la educación han puesto de manifiesto que, hasta la fecha, se ha tendido a dejar de lado los objetivos relativos a la igualdad de género. 
Las oportunidades se hallan en la integración de la igualdad de género en la estrategia sectorial dominante. Por ejemplo, en el enfoque sectorial de Costa Rica se decidió incluir a las mujeres en la titularidad de las tierras y la consolidación de los asentamientos. Para ello, se modificaron las normas de selección de los beneficiarios con el fin de reconocer esos derechos a las mujeres.
 

El principio de alineación tiene como incentivo la coordinación de recursos con instrumentos internacionales tales como los ODM y la CEDAW, así como la inclusión de los compromisos de igualdad de género y capacitación de la mujer en el diálogo político sobre gestión del gasto público y presupuestos nacionales. Por consiguiente, la integración de la perspectiva de género en los planes y presupuestos nacionales se puede beneficiar de la oportunidad que brinda el principio de alineación de la Declaración de París.

Los presupuestos con perspectiva de género son herramientas que pueden utilizarse para reflejar las preocupaciones relativas a la igualdad de género a través del proceso presupuestario con objeto de aumentar las partidas destinadas a la igualdad de género.

La incorporación de herramientas presupuestarias con perspectiva de género mejorará los criterios generales de desempeño – eficacia, valor añadido y efectividad de los sistemas de gestión de las finanzas públicas – mediante la determinación del tipo de bienes y servicios que producen los gobiernos y las repercusiones de las políticas y los presupuestos en los hombres, las mujeres, los niños y las niñas respectivamente.

Esto implica dos conjuntos de medidas:
· Inclusión de mediciones de insumos desagregadas por sexo: por ejemplo, recursos humanos o financieros.

Inclusión de mediciones de productos desagregadas por sexo: por ejemplo, productos y servicios prestados por las organizaciones e instituciones gubernamentales. 

Inclusión de mediciones desagregadas por sexo de los resultados del presupuesto del gobierno: por ejemplo, el impacto de las políticas del gobierno en las mujeres y los hombres respectivamente.

· Identificación explícita de la equidad como indicador de desempeño con impactos significativos en la elaboración de presupuestos basados en los resultados. La elaboración de presupuestos basados en los resultados forma parte de un nuevo enfoque de gestión de las finanzas públicas que se centra en los resultados alcanzados. Por ejemplo, las intervenciones basadas en los resultados pueden aumentar la autonomía económica de las mujeres a través de intervenciones a nivel de políticas destinadas a allanar el terreno para las mujeres en los mercados.

	
[image: image6]Ejemplo de alineación: presupuestos con perspectiva de género en Marruecos 
La reforma presupuestaria orientada a resultados de Marruecos, a la que se recurrió para estimular una nueva cultura de gestión financiera pública, proporcionó un punto de partida estratégico para la elaboración de presupuestos con perspectiva de género.

La elaboración de presupuestos con perspectiva de género se desarrolló en dos etapas: una etapa inicial de “sensibilización” (2003-2005) para implicar a los ministerios y poner a punto orientaciones e instrumentos prácticos, seguida de una etapa de “institucionalización” (2005-2008), basada en la elaboración de un informe de género que debía acompañar al proyecto presupuestario. Este informe, que analiza los aspectos de igualdad de género en las políticas y los presupuestos públicos y sus repercusiones en la población, se formuló mediante un proceso participativo que contó con la colaboración de un gran número de ministerios y de organizaciones de la sociedad civil.
Como resultado de lo anterior, los presupuestos con perspectiva de género se hallan completamente integrados en el proceso presupuestario nacional. Así, por ejemplo, una circular del Primer Ministro de 2007 instaba a los ministerios competentes a incorporar indicadores de género entre los indicadores de rendimiento presupuestario. Actualmente, el trabajo en curso sobre este aspecto intenta desarrollar y afinar los instrumentos y extender el uso de éstos a la esfera local y municipal.
Fuente: CAD/OCDE (2008). Cómo establecer los vínculos necesarios. En: Igualdad de género, autonomía de la mujer y la Declaración de París sobre la Eficacia de la Ayuda al Desarrollo: Resumen temático 1


3.3. Armonización

Los países donantes trabajarán juntos para crear intervenciones más armonizadas, transparentes y eficaces desde el punto de vista colectivo. El principio de armonización de las acciones de los donantes descansa en la idea de que los donantes deben identificar sus principales virtudes y capacidades, y tratar de convertirlas en un elemento complementario en el proceso de eficacia de la ayuda. Esto reviste riesgos y oportunidades para la integración de la igualdad de género en los debates sobre los recursos. 
El riesgo estriba en que los donantes se organicen para adaptarse a los planes y presupuestos nacionales, con lo que las preocupaciones relativas a la política social, incluida la igualdad de género, podrían quedar al margen. En el caso de que la armonización de los donantes involucre a interlocutores cuyo compromiso a favor de la igualdad de género no es firme, puede ocurrir que el objetivo de la igualdad de género se deje de lado en interés del consenso. 
La oportunidad reside en aquellos donantes que están firmemente comprometidos a favor de la igualdad de género e incorporan sistemáticamente una perspectiva de género en los programas y estrategias por país, dotándose de las asignaciones financieras necesarias para respaldar esos compromisos,
 habida cuenta de que estos paladines contribuirán a guiar a las demás partes interesadas hacia la adopción de acciones con perspectiva de género.
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En Afganistán, el Fondo especial para la eliminación de la violencia contra las mujeres y las niñas, constituido en 2007, está destinado a fortalecer la capacidad del país para luchar contra la violencia sexual y de género y proporcionar un apoyo coordinado y completo a las mujeres que han sobrevivido a la violencia y a las mujeres en situación de riesgo. Ofrece pequeñas ayudas a las iniciativas de la comunidad, de preferencia a proyectos innovadores que aborden las realidades políticas, económicas y sociales de las comunidades y respalden los enfoques populares sostenibles para acabar con la violencia contra la mujer, incluyendo la participación de múltiples interlocutores del gobierno y de la sociedad civil.

Cinco donantes (la Agencia suiza para el desarrollo y la cooperación, DFID-UK y los gobiernos de Italia, Noruega y Dinamarca) y tres organizaciones del sistema de las Naciones Unidas (UNIFEM, ACNUR y UNFPA) se han comprometido a aportar al Fondo especial un total de 3 millones de dólares de los Estados Unidos. Actualmente, el Fondo especial está administrado por UNIFEM Afganistán, pero está previsto que pase a manos de las autoridades nacionales transcurridos dos años. 
El Fondo especial ha puesto a punto un mecanismo para establecer alianzas entre el gobierno, la sociedad civil y los donantes que atraigan más apoyos a los esfuerzos desplegados en favor de la eliminación de la violencia contra las mujeres. También contribuye a armonizar los esfuerzos de los donantes destinados a erradicar la violencia contra las mujeres con las iniciativas gubernamentales, al tiempo que mejora la cooperación entre el Gobierno y la sociedad civil. 
Este caso práctico demuestra que un enfoque armonizado para la financiación de iniciativas innovadoras de la comunidad es capaz de aumentar los recursos y la cooperación en el ámbito de las restricciones a la igualdad de género y los derechos humanos de las mujeres, que revisten una importancia crucial y a menudo no cuentan con los recursos suficientes.

Fuente: UNIFEM (2008) Inclusive Partnerships to Harmonise Support to Development and Gender Equality: Special Fund to End Violence against Women in Afghanistan, disponible en: http://www.gendermatters.eu.


3.4. Gestión orientada a los resultados

Los recursos y la toma de decisiones estarán orientados a los resultados. Este principio versa sobre los objetivos y resultados que persiguen una reducción de la pobreza y un aumento del crecimiento y de las capacidades, inclusive los objetivos propios del programa de igualdad de género.
En otras palabras, este principio se refiere al seguimiento de la ayuda orientada a los resultados a escala nacional y al uso de marcos de evaluación del desempeño del país que sean transparentes y cuantificables. Brinda la oportunidad de ampliar la gestión orientada a los resultados con miras a incorporar los principios de los derechos humanos y la igualdad de género. 
Los marcos de evaluación pueden componerse de indicadores que supervisen el progreso alcanzado con respecto a las estrategias nacionales de desarrollo. Asimismo, este principio ofrece la oportunidad de incorporar los indicadores y procesos de igualdad de género existentes en el país, por ejemplo, en las estrategias de lucha contra la pobreza o en las iniciativas sectoriales.

Si bien en la Declaración de París se identifican métodos para medir, por ejemplo, los sistemas públicos de gestión financiera, auditoría y adquisición, ningún instrumento de evaluación conexo prevé la capacidad de supervisar la equidad social y de género. 
Los mecanismos existentes, tales como las metas e indicadores de los ODM, así como los procesos de presentación de informes relativos a la CEDAW y la Plataforma de Acción de Beijing, pueden servir como instrumentos para introducir análisis y datos desagregados por sexo. 
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En 2006, la necesidad de elaborar una nueva estrategia de desarrollo del país impulsó a los defensores de la igualdad de género y al Consejo nacional de desarrollo de la mujer, la familia y el género a hacer presión para que se incluyera a expertos en materia de género en el proceso de elaboración dirigido por el Ministro de Finanzas. 
Tras largas intervenciones, el grupo de redacción acordó presupuestar las propuestas sobre igualdad de género en muy diversos ámbitos, entre los que figuraban el desarrollo rural y la creación de empleo. A efectos de la gestión orientada a los resultados resultaba fundamental incluir un sistema de seguimiento y evaluación de la estrategia de desarrollo del país.
En el ámbito de la lucha contra la pobreza, se comparará la meta de una reducción de 29,8% de aquí a 2010 con los datos de referencia desagregados por sexo en zonas urbanas y rurales. Del mismo modo, las metas de creación de empleo y salario medio se compararán con indicadores específicos para mujeres u hombres. Este marco de seguimiento con perspectiva de género puede facilitar un conjunto de orientaciones para la gestión de la ayuda con miras a dar una respuesta efectiva a las prioridades en materia de igualdad de género.

Fuente: UNIFEM (2008) Managing for Results: Gender Equality and National Development in Kyrgyzstan, disponible en http://www.gendermatters.eu


3.5. Responsabilidad mutua

Este principio tiene por objeto que tanto los donantes como los socios sean recíprocamente responsables de los resultados relativos al desarrollo, incluidos los progresos hacia los derechos humanos, económicos y sociales internacionalmente pactados. Es necesario definir y supervisar las funciones de los interlocutores nacionales y de los organismos donantes en materia de igualdad de género.
 
Los mecanismos de rendición de cuentas han de incluir la creación de sistemas eficaces e independientes para el seguimiento y la evaluación de la aplicación de la Declaración de París y su impacto en los resultados de desarrollo. 

De un modo más general, la aplicación de este principio implica un concepto más amplio de la responsabilidad, que tenga en cuenta las diferencias entre los compromisos a favor de la igualdad de género y los recursos disponibles: 

La experiencia extraída de la labor relativa a la igualdad de género y los derechos humanos y de la colaboración con las organizaciones de la sociedad civil puede resultar útil para que este compromiso se haga realidad. Donantes y países socios pueden recurrir a los acuerdos internacionales comunes sobre igualdad de género y autonomía de la mujer, verbigracia los ODM, la CEDAW o la Plataforma de Acción de Beijing, como base del diálogo sobre las políticas aplicables y como marco para que los ciudadanos evalúen la responsabilidad de aquellos.

Una de las esferas de apoyo determinantes que los sistemas de responsabilidad con perspectiva de género introducirán en el programa de ayuda al desarrollo reside en el análisis más sistemático y riguroso de la financiación facilitada a los programas relativos a la mejora de la capacitación de la mujer.

Desde el punto de vista de los donantes, este principio les brinda la oportunidad para adoptar una postura más dinámica en relación con la identificación de los espacios políticos –donde las mujeres pueden tener voz- y la mejora de la capacidad de tener en cuenta a las mujeres en el diseño y la ejecución de las políticas. 
	
[image: image9] Responsabilizar a los actores del desarrollo en Camboya

En ese país se ha creado un grupo de trabajo técnico sobre igualdad de género en el marco del Comité consultivo de donantes y gobierno. Asimismo, se establecieron grupos de acción para la integración de la perspectiva de género con una representación de alto nivel en todas las instituciones gubernamentales. El grupo de trabajo técnico establece prioridades, referencias, indicadores y metas (asociados a los indicadores de seguimiento conjuntos de gobierno y donantes). El Comité Consultivo formula planes de acción, supervisa la aplicación y lleva a cabo el seguimiento de la integración de la perspectiva de género a escala sectorial. Esta iniciativa ofrece un excelente ejemplo de la incorporación de la igualdad de género en los nuevos mecanismos.

Fuente: FIDA (2009). Gender in Agriculture Sourcebook. Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento / Banco Mundial.


4. Igualdad de género en el Programa de Acción de Accra

En septiembre de 2008, los socios de desarrollo se reunieron en Accra para examinar la aplicación de la Declaración de París sobre la Eficacia de la Ayuda al Desarrollo. Los participantes refrendaron el Programa de Acción de Accra, en el que se reconocía explícitamente la primacía de los resultados relativos al desarrollo frente al enfoque más limitado de la Declaración de París, que se centra en la eficacia de los procesos de entrega de la ayuda. En el Programa de Acción de Accra se reivindica también la necesidad de tener en cuenta la igualdad de género, los derechos humanos y la inclusión social en la evaluación del logro de los resultados de desarrollo.

Este reconocimiento del carácter central de la igualdad de género ha dado lugar a un replanteamiento de la interpretación y aplicación de los principios de la Declaración de París. Por ejemplo, se ha redefinido la apropiación por parte del país para incluir a muy diversos actores, como los parlamentos, las administraciones locales y las organizaciones de la sociedad civil. Se ha ampliado el marco de seguimiento de la Declaración - que evalúa la eficacia de la ayuda – con miras a proporcionar una mayor cobertura de la eficacia del desarrollo. Las orientaciones de referencia del Programa de Acción de Accra son las siguientes:

· La igualdad de género, el respeto por los derechos humanos y la sostenibilidad ambiental son esenciales para lograr un efecto duradero sobre las vidas y el potencial de mujeres, hombres y niños pobres. Es vital que todas nuestras políticas aborden estos temas de manera más sistemática y coherente.
· Los países en desarrollo y los donantes garantizarán que sus respectivos programas y políticas de desarrollo se diseñen y se implementen de manera coherente con sus compromisos internacionales acordados respecto de la igualdad de género, los derechos humanos, la discapacidad y la sostenibilidad ambiental.

· Los países en desarrollo fortalecerán la calidad del diseño, la implementación y la evaluación de políticas mejorando los sistemas de información, lo cual incluye, donde corresponda, desagregar los datos por género, región y estatus socioeconómico.

El desafío al que nos enfrentamos requerirá redoblar esfuerzos en dos frentes: 

· en primer lugar, consolidar los beneficios existentes para garantizar el cumplimiento de los compromisos ya contraídos;

· en segundo lugar, emprender reformas más ambiciosas que engloben la igualdad de género y los derechos humanos en el programa de cooperación internacional que se está gestando.
 
Puntos de partida para la igualdad de género en el Programa de Acción de Accra

· Los planes de acción por país pueden 1) incluir el apoyo a los compromisos de igualdad de género pactados a escala nacional; 2) influir en los presupuestos y asignación de recursos para incluir prioridades relativas la igualdad de género; y 3) fortalecer y ampliar los procesos de participación para incluir enfoques basados en los derechos. 

· Los resultados y los sistemas de seguimiento relativos a las repercusiones de la Declaración de París se pueden centrar en iniciativas de seguimiento tanto de los gobiernos como de la sociedad civil.

· La inclusión de los derechos y la igualdad de género en los indicadores de eficacia de la ayuda reforzaría los principios de alineación y gestión orientada a los resultados de desarrollo. 
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· Con miras a lograr que la ayuda y el desarrollo sean eficaces, la integración de la igualdad de género en la maquinaria de la Declaración de París debe ser uno de los centros de atención para los encargados de la formulación de políticas, los gobiernos, los donantes y las organizaciones de la sociedad civil. 
· El principio de apropiación de la Declaración de París implica una participación amplia, democrática y significativa de todas partes interesadas, las mujeres y los hombres. 
· El principio de alineación de la Declaración de París, que compromete a los donantes a basar su apoyo en las estrategias nacionales de desarrollo, puede incorporar los acuerdos y convenciones mundiales a las políticas nacionales relativas a la igualdad de género como base para el diálogo sobre políticas. 
· El principio de la Declaración de París relativo a la armonización de los procedimientos y los objetivos requerirá que tanto los donantes como los gobiernos integren la igualdad de género y la capacitación de la mujer en sus estrategias conjuntas. 
· El énfasis creciente en la armonización y la alineación significa que todos los donantes se enfrentan al dilema de hallar un equilibrio adecuado entre sus propios objetivos de políticas y los enfoques nacionales de desarrollo.

· El principio de la Declaración de París relativo a la gestión orientada a los resultados de desarrollo versa sobre los objetivos y resultados que persiguen una reducción de la pobreza y un aumento del crecimiento y de las capacidades, y está estrechamente relacionado con el éxito del programa de igualdad de género. 
· El principio de responsabilidad mutua de la Declaración de París obliga a los gobiernos y a los donantes a rendir cuentas en relación con sus compromisos en favor de los derechos humanos, la igualdad de género y la capacitación de las mujeres. 
UNIDAD B. LA NUEVA ARQUITECTURA DE LA AYUDA: MECANISMOS Y ACTORES

El actual sistema mundial de ayuda se caracteriza por la introducción de numerosas “nuevas modalidades de ayuda”, entre las que se encuentran i) el enfoque en la lucha contra la pobreza como principal finalidad del desarrollo, y ii) la entrega de los fondos de los donantes a los gobiernos para que éstos asuman la responsabilidad del desarrollo nacional. 
Los enfoques sectoriales y los fondos sociales existen desde principios de los noventa, y el apoyo al presupuesto también se ha estado utilizando en la ayuda al desarrollo a lo largo de las dos últimas décadas.
 La diferencia es que hoy día se han convertido en los principales vehículos para la entrega de la ayuda y simbolizan un distanciamiento con respecto a la financiación orientada a los proyectos que se utilizaba en el pasado.

El entorno mundial de la ayuda es cada vez más complejo, y proliferan los canales de ayuda de los donantes y la fragmentación de la ayuda. Los principales actores implicados son tanto públicos – principalmente, gobiernos (incluidos los donantes bilaterales y multilaterales) y sociedad civil – como privados (donaciones, sector privado, fondos mundiales y remesas).
 

Cabe destacar que los países emergentes como China y, en menor medida, India, Brasil, Sudáfrica, Venezuela y Malasia, están desempeñando un papel protagonista en la cooperación al desarrollo, incluida la ayuda. Hace 22 años, el 95% de la ayuda a los países en desarrollo procedía de los 22 países miembros del Comité de Asistencia para el Desarrollo de la OCDE (CAD). Ahora existen más de 150 organismos multilaterales, 33 organismos bilaterales y cerca de 30 países donantes ajenos al CAD, fundaciones privadas y fondos internacionales. Aún así, la mayor parte de la entrega de la ayuda – cerca del 70% - sigue llevándose a cabo de gobierno a gobierno, a través de organismos bilaterales e instituciones multilaterales.

Los gobiernos, tanto donantes como receptores, siguen desempeñando un papel protagonista en la nueva arquitectura de la ayuda y, de hecho, el principio de apropiación nacional consagrado en la Declaración de París atribuye la responsabilidad primaria a los gobiernos. Son el centro neurálgico para la elaboración de las estrategias nacionales, incluidas las estrategias de lucha contra la pobreza, y controlan los mecanismos para el establecimiento de las prioridades nacionales de desarrollo, así como la asignación de fondos. 
La Declaración de París obliga a los donantes y a los países socios a armonizar sus esfuerzos y a adoptar una división del trabajo que sustente de un modo efectivo el modelo de desarrollo del país. En este contexto, uno de los principales desafíos que se plantea es la fragmentación de los diversos procesos nacionales de planificación, que pueden incluir el Documento de Estrategia de Lucha contra la Pobreza (DELP), el proceso presupuestario y los marcos económicos a medio plazo para la planificación económica plurianual, así como estrategias sectoriales.
La necesidad de fortalecer y simplificar los sistemas vigentes ha sido una de las conclusiones fundamentales del examen de la mejora del nuevo entorno de la ayuda. En ese ámbito, es crucial reforzar la capacidad de los parlamentos y de la sociedad civil.

Las organizaciones de la sociedad civil, incluidos los grupos de defensa de los derechos de las mujeres, han participado en los procesos formales que contribuyen a la Declaración de París y su posterior aplicación y seguimiento a través de, por ejemplo, el Grupo Asesor de la Sociedad Civil y la Eficacia de la Ayuda del CAD de la OCDE. Ahora bien, se ha criticado la escasa representación de las organizaciones de la sociedad civil en el proceso de eficacia de la ayuda. El Grupo Directivo de la Sociedad Civil Internacional se estableció con el propósito de hacer presión para que la Declaración de París englobara objetivos más ambiciosos en materia de derechos humanos, igualdad de género y medio ambiente, centrara el proceso en la eficacia del desarrollo en lugar de en la entrega técnica de la ayuda, y facilitara la apropiación democrática por parte del país a través de la participación ciudadana, incluidas las organizaciones de mujeres, en la formulación y entrega de las políticas. 
Las organizaciones de defensa de los derechos de las mujeres se reunieron también durante el período previo al Foro de Alto Nivel sobre la Eficacia de la Ayuda al Desarrollo que se celebró en Accra en septiembre de 2008, y al proceso de seguimiento sobre la financiación para el desarrollo de noviembre de 2008, y celebraron consultas con miras a formular recomendaciones y elaborar indicadores para el seguimiento de la eficacia de la ayuda y el desarrollo desde la perspectiva de la igualdad de género.
 

La nueva arquitectura de la ayuda anunciada por la Declaración de París sobre la Eficacia de la Ayuda al Desarrollo brinda la oportunidad de realizar avances en materia de igualdad de género y capacitación de las mujeres. Sin embargo, se precisan medidas tangibles para garantizar que la modificación de las modalidades de la ayuda tiene por objeto solucionar y no reforzar las desigualdades de género existentes. 
La sociedad civil desempeña una función crucial respecto de la rendición de cuentas en el marco de la nueva arquitectura de la ayuda, si bien los grupos de mujeres en particular necesitan una financiación independiente para velar por que sigan presentes y cuenten con una autonomía relativa en el seguimiento de los planes de desarrollo de los gobiernos.

A continuación se examinan los principales mecanismos que regulan la arquitectura de la ayuda desde la perspectiva de la igualdad de género. 

1. Planificación del desarrollo y la lucha contra la pobreza a escala nacional

El Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional introdujeron los Documentos de Estrategia de Lucha contra la Pobreza (DELP) como requisito previo para conceder préstamos a los países más pobres y endeudados. Los DELP tienen por objeto poner de manifiesto los principales problemas a los que se enfrenta el país en relación con la pobreza y su estrategia para superarlos. El gobierno receptor es el encargado de redactar el DELP, a través de un proceso participativo nacional en consulta con el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional.
La incorporación de la perspectiva de género en la planificación del desarrollo y los DELP a escala nacional obedece a tres argumentos
 o enfoques:

· El argumento de los derechos humanos: las mujeres y los hombres son titulares de derechos humanos, y la igualdad de género contribuye a su cumplimiento. La mayor parte de los países ha firmado la Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer (CEDAW), la Declaración de Beijing y la Declaración del Milenio, en virtud de las cuales han contraído un compromiso explícito en pro del fomento de la igualdad de género.
· El argumento de la lucha contra la pobreza: “la pobreza tiene rostro de mujer” – las desigualdades de género están más acentuadas en los países más pobres y entre los grupos con menores ingresos, por lo que los DELP deben abordar la dimensión de género de la pobreza con objeto de alcanzar los objetivos globales de lucha contra la pobreza. Habida cuenta de que los DELP deben alinearse con los Objetivos de Desarrollo del Milenio, será necesario que cuenten con una participación con perspectiva de género y con mecanismos de evaluación.
· El argumento comercial: la desigualdad de género supone un coste para el desarrollo y un obstáculo para el logro de los objetivos de lucha contra la pobreza y crecimiento económico. Los estudios macroeconómicos han puesto de relieve que el crecimiento económico durante el período 1960-1992 hubiera sido mayor si se hubiera colmado la brecha de género en África Subsahariana (en un 0,7%), Asia Meridional (en un 1,7%) y América del Norte (en un 2,2%).

Los cuatro elementos principales de los DELP son el diagnóstico, las medidas y políticas públicas, el seguimiento y la consulta.

El diagnóstico consiste en evaluaciones tanto cuantitativas como cualitativas de la pobreza, esto es, en recopilar datos sobre la pobreza en todo el país y en llevar a cabo estudios participativos con objeto de que se tengan en cuenta las voces de los pobres en el diálogo relativo a las políticas sobre la pobreza y las medidas para luchar contra ella. Al examinar los DELP, se ha llegado a la conclusión de que la mayor parte de las evaluaciones de la pobreza no ofrecen una información sobre género adecuada debido a la falta de datos desagregados por sexo. Los resultados sugieren asimismo que las evaluaciones sobre la pobreza no garantizan que las posteriores políticas relativas a la pobreza tengan una perspectiva de género, a menos que los defensores de la igualdad de género participen directamente en el proceso, por ejemplo a través de un grupo de trabajo sobre género en el seno del gobierno o a través de la contribución de las organizaciones de mujeres a los procesos de planificación y presupuesto.
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En 2000, el Programa de Redes de Género de Tanzanía (TGNP) identificó un punto de partida interesante para el proceso de estrategia de lucha contra la pobreza. El TGNP se unió a una coalición de ONG que abogaba por una mayor participación de la sociedad civil en la formulación de los DELP. El TGNP era también miembro destacado del grupo de trabajo sobre políticas macroeconómicas de género, que reunía a defensores de la igualdad de género de todos los organismos en aras a promover las cuestiones de género en los procesos macroeconómicos. El grupo de trabajo de género debatió los proyectos de DELP y se reunió con representantes del Gobierno y del Banco Mundial. Aunque estas intervenciones no sirvieron para que se concediera la suficiente atención al género en el primer DELP, dieron más relieve a los aspectos de género de la pobreza. El TGNP ha seguido participando en el examen anual del DELP y, en 2001, la presión que estaba ejerciendo dio frutos y llevó a la inclusión de importantes indicadores de género en el marco de seguimiento de la educación, la salud, la legislación y la agricultura.

Fuente: Hofbauer Balmori, H., 2003, 'Gender and Budgets: Overview Report', BRIDGE Cutting Edge Pack, Brighton: BRIDGE/Institute of Development Studies (IDS).


Los resultados de las medidas y políticas públicas se refieren al grado en que cada uno de los sectores del DELP aborda las limitaciones específicas de género identificadas durante el diagnóstico. Por lo general, las cuestiones de género tienden a abordarse con más claridad en sectores sociales como la salud y la educación, pero están prácticamente ausentes en sectores económicos como las infraestructuras, el transporte y los servicios financieros. Hasta el momento, los DELP no han abordado el género como cuestión transversal. Además, el vínculo entre el proceso del DELP y el presupuesto suele ser sumamente frágil.
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En Senegal, se han abordado con éxito las brechas de género en el DELP a través del establecimiento de un vínculo innovador entre un programa presupuestario con perspectiva de género financiado por donantes y la Unidad de evaluación y seguimiento del DELP de Senegal, ubicada en el Ministerio de Finanzas. En la actualidad existe un grupo de trabajo sobre género en el marco de la Unidad de evaluación y seguimiento del DELP que ha desempeñado una función crucial en la elaboración de un DELP más sensible al género, de conformidad con el Plan nacional de acción para el adelantamiento de las mujeres. La Unidad de evaluación y seguimiento del DELP supervisará la aplicación e identificará los indicadores de género que se puedan utilizar en la práctica.

Fuente: Helen Collinson, Helen Derbyshire, Brita Fernandes-Schmidt y Tina Wallace, (2008) Women’s Rights and Gender Equality: The New Aid Environment and Civil Society Organisations, informe elaborado por UK Gender and Development Network.


El seguimiento consiste en un informe de progreso anual que podría impulsar una mayor integración de la dimensión de género en las políticas de erradicación de la pobreza. El examen de cuatro DELP – Tanzanía, Bolivia, Viet-Nam y Mozambique – puso de manifiesto que los DELP no incorporan aún muchos objetivos e indicadores de género para los sectores o esferas de acción prioritarios, y que son sumamente limitados en lo que atañe a la lucha contra las múltiples facetas de la pobreza que repercuten en las vidas de las mujeres. Por consiguiente, la medición efectiva del progreso en ámbitos pertinentes para el género se enfrenta a importantes trabas durante la aplicación de la estrategia de lucha contra la pobreza
. 
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Las medidas prácticas adoptadas por Viet-Nam para el seguimiento de la igualdad de género en su estrategia de lucha contra la pobreza incluyen dos objetivos de género en su Estrategia integral de crecimiento y lucha contra la pobreza. En primer lugar, el 40% de los empleos recién creados deben concederse a mujeres, y en segundo lugar los certificados de titularidad de las tierras deben emitirse a nombre tanto de los hombres como de las mujeres. Para cumplir el primer objetivo, se están estableciendo metas para las diversas organizaciones, se incluirán indicadores de género en el programa nacional de creación de empleo específico, se coordinará con los organismos implicados y se identificarán indicadores y procesos de seguimiento y evaluación. En cuanto al segundo objetivo, la Oficina del catastro fijará metas anuales, y especificará el número de certificados que se emitirán o se volverán a emitir. Se dará instrucciones a los funcionarios del catastro de cada distrito, se asignará presupuesto y personal, y se establecerán formularios de presentación de informes y evaluación. Los ministerios implicados y el Sindicato de Mujeres supervisarán los progresos.

Fuente: FIDA (2009). Gender in Agriculture Sourcebook. Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento / Banco Mundial.


La consulta consiste en la participación de los actores del gobierno y de la sociedad civil en el proceso del DELP. Hasta el momento, la participación de la sociedad civil en la formulación del contenido y la posterior aplicación del DELP había sido limitada, pero hay casos en los que la implicación de la sociedad civil ha hecho que se prestara más atención a los objetivos relativos a la igualdad de género. En muchos casos, sin embargo, la presión y la financiación de los donantes han sido más eficaces a la hora de incorporar las cuestiones de género que el activismo de la sociedad civil. Esto se debe a que las organizaciones de la sociedad civil suelen carecer de una influencia suficiente en el seno del gobierno. Por ejemplo, las estrategias relativas a la educación de las niñas en Tanzanía se incluyeron en el DELP a raíz de las presiones ejercidas por los donantes.
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La política descentralizada de Uganda se caracteriza por un sistema de gobierno local arraigado, respaldado por procesos ascendentes en materia de presupuesto, planificación y elecciones. Las administraciones locales han de cumplir los criterios básicos para tener acceso a las ayudas al desarrollo, con un marco de incentivos que premia el buen desempeño y penaliza los malos resultados.

Cuando la política sobre igualdad de género no se traduce satisfactoriamente en medidas a escala local, se incluye la integración de la perspectiva de género en el marco de incentivos. Este mecanismo de incentivos ha creado un sistema y una estructura de apropiación colectiva de la igualdad de género, además de contribuir a institucionalizar el principio de la gestión orientada a los resultados.

Fuente: FIDA (2009). Gender in Agriculture Sourcebook. Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento / Banco Mundial.


2. Apoyo presupuestario directo

A través de las nuevas modalidades de ayuda, los donantes pueden alinear la financiación a los planes nacionales de lucha contra la pobreza con el presupuesto nacional a través del apoyo presupuestario directo o bien mediante financiación sectorial (enfoques sectoriales). 
El apoyo al presupuesto general es una financiación de la ayuda a los gobiernos que no está asignada a partidas o proyectos específicos. Se desembolsa a través del propio sistema de finanzas del gobierno. Aunque los fondos no están asignados, forman parte de un paquete que incluye diálogo y condiciones, asistencia técnica y fortalecimiento de capacidades, y esfuerzos de los donantes para armonizar su ayuda y alinearla con las estrategias y procedimientos del gobierno. El dinero va a parar directamente a las arcas del gobierno y está destinado a la ejecución de los planes nacionales de desarrollo, incluidos los planes nacionales de lucha contra la pobreza. Esta forma de ayuda complementa a los impuestos y forma parte de los sistemas habituales de presentación de informes financieros del gobierno.
 

Habida cuenta de que muchas estrategias de lucha contra la pobreza prestan una atención muy limitada a las cuestiones de género, la mayor parte de las experiencias de apoyo presupuestario directo son insensibles a las diferencias por razón de sexo. El apoyo presupuestario directo sólo puede tener una perspectiva de género si el DELP otorga una atención explícita al progreso de las prioridades en materia de igualdad de género o si se utilizan las herramientas adecuadas para controlar los gastos destinados al logro de esas prioridades, por ejemplo mediante la adopción de presupuestos con perspectiva de género. 
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En Nepal, el Ministerio de Finanzas introdujo el sistema presupuestario con perspectiva de género en el ejercicio 2007-2008. En él, se instaba a todos los ministerios sectoriales a informar sobre la dimensión de género de sus programas y actividades sobre la base de cinco indicadores clave. A continuación, los programas se clasificaban en tres categorías en función de la igualdad de género: los que prestan apoyo directo, los que prestan apoyo indirecto y los neutros. En el análisis se tuvo en cuenta tanto la dimensión de género como las fuentes de financiación – Gobierno de Nepal y ayuda oficial al desarrollo. 
Se estimó que, en el ejercicio 2007-2008, se destinaría respectivamente el 11%, el 33% y el 55% del presupuesto total a programas que prestaran apoyo directo, programas que prestaran apoyo indirecto y programas neutros en materia de igualdad de género. En lo que atañe a los sectores, se considera que cerca del 24% del gasto en los servicios sociales presta un apoyo directo a la igualdad de género, y el 55% beneficia indirectamente a las mujeres. Por el contrario, se considera que sólo el 10% del gasto en servicios económicos en la agricultura, la silvicultura, la reforma de la tierra, el transporte y la industria presta un apoyo directo al programa de igualdad de género.

En el caso de Nepal, la adopción del sistema presupuestario con perspectiva de género ha conducido a un fortalecimiento de la capacidad gubernamental para supervisar la financiación en favor de la igualdad de género. Esta herramienta también permite que los donantes evalúen en qué medida sus fondos están alineados con los objetivos en materia de igualdad de género. Este ejemplo ilustra el potencial de una ampliación del principio de alineación de la Declaración de París para englobar los compromisos relativos a los derechos humanos y la igualdad de género como parte de la eficacia global de la ayuda y el desarrollo.

Fuente: UNIFEM (2008) Aligning National Budgets with Gender Equality Commitments: Gender responsive Budgeting in Nepal, disponible en http://www.gendermatters.eu


3. Enfoques sectoriales

En un enfoque sectorial, el donante o donantes prestan apoyo al desarrollo del conjunto de un sector en un país determinado, como puede ser la sanidad, la educación o la agricultura. Hasta el momento se ha prestado poca atención a la participación de las mujeres y expertos en género en el diseño, el seguimiento y la evaluación de los resultados del apoyo sectorial. 

Un estudio del CAD de la OCDE sobre el fomento de la igualdad de género en el contexto de los enfoques sectoriales (2000-2002) en la salud (Bangladesh y Ghana) y la agricultura (Kenya, Zambia y Mozambique) pone de manifiesto que la inversión en las mujeres y las niñas es limitada.
 En los enfoques sectoriales agrícolas, se han desaprovechado numerosas oportunidades para aumentar la eficacia y sostenibilidad a través del análisis de género, o para dirigir acciones específicas a las mujeres agricultoras, que tienen un acceso limitado a la información, los insumos, el crédito y los mercados. Los enfoques sectoriales rara vez abordaban los factores que reducen la productividad de las mujeres, como son el acceso desigual a la tierra, el capital y la mano de obra adicional. 
Los enfoques sectoriales se han centrado principalmente en la importancia de la igualdad de género en los sectores de la sanidad y la educación. Sin embargo, se ha infravalorado la importancia de invertir en otros sectores como las infraestructuras urbanas y rurales, el transporte, la seguridad pública, la justicia y la aplicación de la ley.

La conclusión general de estos estudios es que el deseo de abordar las cuestiones de género era mayor que la capacidad práctica de integrar la perspectiva de género en las políticas y programas propiamente dichos. Muchos enfoques sectoriales se referían a cuestiones de género, pero no preveían ninguna intervención específica ni asignaban presupuesto alguno para abordarlas. El ejemplo de Honduras proporciona ideas acerca de una posible vía, así como acerca de la colaboración entre los donantes, las organizaciones socias de las Naciones Unidas, los gobiernos, la sociedad civil y los defensores de los derechos de las mujeres.
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Como parte del proceso paralelo al Plan Nacional para la Generación de Empleo Digno (2006-2010), la Unidad de Economía del Instituto Nacional de la Mujer (INAM) identificó las prioridades estratégicas en materia de igualdad de género en diversos sectores de la economía, incluidas la agricultura y la industria, así como los sectores formal e informal. 

La consulta dio lugar a una serie de recomendaciones que abarcaban la realización de un análisis de género exhaustivo en cada sector, la integración de metas e indicadores de género, y la asignación de fondos a medidas con perspectiva de género con miras a alcanzar las metas fijadas. Hasta el momento, se ha logrado poner en marcha actividades específicas en relación con la igualdad de género en cada sector, tales como la extensión de la protección social a los trabajadores informales y la formación y recursos para las mujeres rurales en lo que atañe a la producción de alimentos. Asimismo, tanto el gobierno como los socios de desarrollo manifiestan un interés creciente por las dimensiones de género del empleo, lo que ha contribuido a mejorar las políticas de empleo, incluida la adopción por ley de medidas afirmativas. En este caso, el establecimiento de un enfoque sectorial para respaldar al Plan Nacional para la Generación de Empleo Digno podría sentar las bases para un apoyo coordinado de los donantes a este sector y para el éxito de la aplicación del plan desde una perspectiva de género.

Fuente: UNIFEM (2008) Sectoral Applications: Promoting and Engendering Employment Security in Honduras, disponible en: http://www.gendermatters.eu.


Entre las lecciones aprendidas a raíz de los enfoques sectoriales figura la necesidad de: 

· desarrollar estructuras de integración sistemática, incluidos los dilemas del planteamiento de los “puntos focales” y la función de los organismos nacionales para la igualdad de género; 
· impartir formación y fortalecer las capacidades con miras a identificar y abordar las cuestiones de género, promoviendo la participación a través de nuevos lenguajes y conceptos, y desarrollar nuevas competencias profesionales; 

· forjar alianzas y consensos y dar impulso; 

· integrar la problemática de género en los documentos de planificación y políticas; y 

· fomentar la igualdad de género en los recursos humanos en el sector de la salud. 
En el marco de esos desafíos hallamos temas transversales, como la necesidad de información específica sobre género y de medios de financiación de las estrategias de integración sistemática.
 


4. Fondos colectivos

Los fondos colectivos son una modalidad de financiación conjunta realizada por varios donantes para apoyar un programa, un sector o un presupuesto. Es posible que los donantes deban acordar procedimientos armonizados.
Con frecuencia, la financiación íntegra de la labor fundamental en materia de igualdad de género y derechos de las mujeres resulta limitada e insuficiente. Para aumentar las cantidades destinadas a estas iniciativas, se puede recurrir a una puesta en común de los recursos de los donantes: es probable que la financiación para la igualdad de género aumente si los donantes agrupan sus esfuerzos en favor de la concienciación y de la rendición de cuentas por parte del gobierno. Esto se puede lograr a través del establecimiento de un fondo colectivo de género, si bien este enfoque es muy poco frecuente. 
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Esta iniciativa (2004-2008) venía a respaldar los esfuerzos del Gobierno de Bolivia por reducir las desigualdades de género en las esferas económica, política, social y cultural en todo el país, mediante la contribución a un fondo común con otros donantes bilaterales como Suecia, los Países Bajos y Dinamarca. De ese modo, el proyecto contribuyó a fortalecer institucionalmente al Viceministerio de Género y a integrar la perspectiva de género en las instituciones gubernamentales. 

El fondo común o colectivo fue desarrollado y creado a iniciativa del Gobierno de Bolivia con intención de apoyar la aplicación del Plan Nacional de Políticas Públicas para el Ejercicio Pleno de los Derechos de las Mujeres 2004-2007, destinado a fomentar la igualdad de género y la igualdad de oportunidades para las mujeres y los hombres en el acceso a los recursos y a los beneficios del desarrollo sostenible. Al mismo tiempo, se centraba en ayudar a las mujeres y hombres a ejercer plenamente sus derechos económicos, sociales, políticos y culturales en una sociedad étnicamente plural.

Fuente: CIDA (2008). Gender Equality Basket Fund (Bolivia) 2008-01-09 http://www.acdi-cida.gc.ca/CIDAWEB/acdicida.nsf/En/NAT-35144621-R7J


5. Estrategias de asistencia conjunta
Las estrategias de asistencia conjunta ofrecen un mecanismo para la armonización de la ayuda e implican lo siguiente: 

· acordar y establecer prioridades para la ayuda al desarrollo entre los socios y los donantes;

· elaborar un marco de evaluación común para la toma de decisiones sobre financiación del desarrollo;

· especificar indicadores para evaluar el impacto (de conformidad con los ODM y la Declaración de París). 
Actualmente se están formulando estrategias de asistencia conjunta en diversos países, donde las negociaciones entre donantes y gobiernos se centran en una división complementaria del trabajo. Un estudio de Irish Aid reveló que en todas las estrategias de asistencia conjunta se considera que la igualdad de género es una cuestión transversal, si bien el alcance de su integración varía considerablemente. La igualdad de género se tiene en cuenta con más frecuencia en las esferas sociales, y no tanto en relación con el desarrollo económico. No obstante, parece existir una tendencia creciente a vincular las cuestiones de género, tales como la violencia de género, con el programa de gobierno.
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La elaboración de la Estrategia de asistencia conjunta de Kenya para 2008-2012 es un ejemplo de cómo armonizar la igualdad de género con el apoyo de los donantes al desarrollo nacional. Empezando por la creación de una Mesa redonda de donantes de género, se entabló un diálogo y se emprendieron actividades coordinadas con miras a identificar los desafíos y oportunidades que deparaba la aplicación de la Declaración de París. 
Uno de los principales resultados consistió en un acuerdo para coordinar las aportaciones a la Estrategia de asistencia conjunta de Kenya, incluido el diseño de un modelo de financiación para las prioridades en materia de igualdad de género. Tras un proceso de extensas consultas con el gobierno, la sociedad civil, los donantes y las organizaciones del sistema de las Naciones Unidas, se establecieron los parámetros de un modelo de financiación. Además, se ha reconocido que el género es un sector de desarrollo independiente en el marco de la Estrategia de asistencia conjunta de Kenya, y los donantes y gobiernos se han comprometido a prestar apoyo específico a las prioridades relativas a la igualdad de género a través de un fondo colectivo.

Fuente: UNIFEM (2008) A Harmonised Model for Financing Gender Equality in Kenya, disponible en: http://www.gendermatters.eu.


6. Lecciones y conclusiones relativas a la integración de la igualdad de género en las nuevas modalidades de ayuda

La conclusión general de las publicaciones disponibles hoy día sobre las nuevas modalidades de la ayuda es que aún no se ha liberado por completo el potencial del nuevo entorno de la ayuda para que se registren progresos significativos en materia de igualdad de género. En concreto, las cuestiones de género no se abordan correctamente en los planes nacionales de desarrollo (incluidos los DELP), los enfoques sectoriales o el apoyo presupuestario directo. Otro problema conexo procede de la falta generalizada de indicadores, metas y presupuestos relativos a la igualdad de género.

En teoría, el nuevo entorno de la ayuda podría ofrecer nuevas oportunidades para fomentar la igualdad de género a través de la integración de los compromisos en los planes y presupuestos nacionales, por los siguientes motivos:

· si la igualdad de género formara parte de los marcos nacionales de políticas, como los DELP, la actividad relativa a los derechos de las mujeres, la capacitación y la igualdad de género debería enmarcarse en la actividad del gobierno a escala local y nacional.

· la igualdad de género en los marcos nacionales de seguimiento – incluidos los DELP – significa que los gobiernos deben apropiarse de esta cuestión, en lugar de dejar que los donantes tomen las riendas.

· la adopción de una planificación orientada a los resultados y de presupuestos del sector público revisados significaría que los compromisos nacionales en materia de igualdad de género – junto con todos los compromisos contraídos en los DELP y los enfoques sectoriales – estarían respaldados por indicadores de seguimiento, metas y planes de acción presupuestados. 

En la práctica, algunas personas se muestran más escépticas en cuanto a las oportunidades que brindan las nuevas modalidades de ayuda, y aducen que los proyectos orientados a las mujeres deben mantenerse en paralelo al apoyo presupuestario, habida cuenta de que esos proyectos pueden ser fundamentales para que las cuestiones de género sigan al orden del día cuando no se cuenta con un apoyo efectivo del gobierno. 

Además, la capacidad de los actores nacionales para garantizar que las prioridades nacionales de desarrollo – incluidos los compromisos en pro de la igualdad de género y la capacitación de las mujeres – sigan ocupando un lugar preponderante en el proceso presupuestario dependerá del grado en que los ciudadanos puedan participar en los debates y discusiones. Desde el punto de vista de los donantes, este principio les brinda la oportunidad para adoptar una postura más dinámica en relación con la identificación de espacios políticos y herramientas para que las mujeres tengan una mayor participación en el diseño y la ejecución de las políticas.
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· El nuevo entorno de la ayuda puede ofrecer nuevas oportunidades para fomentar la igualdad de género a través de la integración de los compromisos en los planes y presupuestos nacionales.

· El control del gobierno sobre la utilización de la ayuda destaca el papel de los gobiernos como vehículos para el cumplimiento de los compromisos en pro de la igualdad de género y la eficacia global del desarrollo. 
· Algunos opinan que, con las nuevas modalidades de ayuda, los proyectos específicamente orientados a las mujeres deben mantenerse en paralelo al apoyo presupuestario, habida cuenta de que esos proyectos pueden ser fundamentales para que las cuestiones de género sigan al orden del día cuando no se cuenta con un apoyo efectivo del gobierno.

· Dada la escasa atención prestada a la igualdad de género tanto en los DELP como en los enfoques sectoriales, resultan cruciales el desarrollo y la utilización de datos e información desagregados por sexo con fines de planificación, seguimiento y evaluación de las iniciativas de desarrollo. 
· Los presupuestos con perspectiva de género proporcionan al mismo tiempo un posible medio y un foro para asumir esos desafíos en colaboración con los parlamentarios y las organizaciones de la sociedad civil.

· Los enfoques sectoriales se han centrado principalmente en la importancia de la igualdad de género en los sectores de la sanidad y la educación. Sin embargo, se ha infravalorado la importancia de invertir con perspectiva de género en otros sectores como las infraestructuras urbanas y rurales, el transporte, la seguridad pública, la justicia y la aplicación de la ley.
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